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TOEn todo caso, la ubicuidad de

Marcelo Expósito, un investigador
y activista prolífico e infatigable, ri-
guroso y deuna exigencia pocoha-
bitual, no ha contribuido hasta el
momento a una justa visibilidad de
suobrani a unconocimiento preci-
so de una trayectoria caracteriza-
da por una coherencia y ambición
posiblemente sindemasiados para-
lelismos en el ámbito de las prácti-
cas materialistas del arte y de lo
que, en la escena internacional, po-
dríamos calificar denuevos produc-
tivismos.En una época en la que el
artepolíticoha llegado a ser, enmu-
chos contextos, un sucedáneo im-
potente de la acción política o un
ejercicio artístico demala concien-
cia, el trabajodeExpósito constitu-
ye un auténtico revulsivo. Surgido
en el contexto del activismo políti-

co militante global, del que se nu-
tre y al que contribuye con sus ejer-
cicios rigurosos de formalización
visual, y enriquecido con su con-
frontación dialéctica en los foros
más diversos, sus trabajos han di-
bujado una trayectoria ejemplar,
que se mueve cómodamente en el
espacio generado entre centros ar-
tísticos de referencia internacional
y la esfera de la praxis política.
La genealogía del trabajo de Ex-

pósito debe ubicarse entre la crí-
tica institucional de los años 60 y
70 (con referentes como Haacke,
BroodthaersoWodizcko) y la recu-
peración crítica de los productivis-
mos constructivistas de las van-

guardias soviéticas. El ámbito de
sus trabajos, así, bien puede com-
prenderse como una apuesta por
la repolitización del arte y por su
desbordamiento hacia la produc-
ción y el activismo social, sin re-
nunciar por ello a la complejidad
en las hipótesis y en la formaliza-
ción de los dispositivos. Por ello,
no es impertinente alinear sus
prácticas junto a los caminos reco-

rridos por artistas como Allan Se-
kula, Hito Steyerl, Ursula Bie-
mann o María Ruido.
El título de la exposición enBar-

celona, No reconciliados, retoma
un trabajo suyo anterior, en el que
ya reclamaba una doble filiación:
por una parte, el comentario de
Serge Daney sobre Straub y Hui-
llet a propósito del filmNicht Ver-
söhnt (“La no reconciliación es
una formadehacer los films, de fa-
bricarlos.Consiste en rechazarobs-
tinadamente todas las fuerzas de
homogeneización”) y, por otra, el le-
ma de la agrupación H.I.J.O.S.
(“No olvidamos, no perdonamos,
no nos reconciliamos·), preceden-
te inmediato, en Argentina, de la
práctica de los escraches.
La exposición trenza dos hilos

temáticos (la memoria histórica y

las transformaciones urbanas bajo
la globalización) y presenta tres
instalaciones de vídeo con trabajos
de la última década. 143.353 (los
ojos no quieren estar siempre cerra-
dos): que monta en un doble canal
representaciones visuales del con-
flicto religioso y político en Espa-
ña (desde la “reconquista” hasta la
Guerra Civil) y la exhumación de
una fosa común en Cuenca. Sinfo-
nías de la ciudad globalizada, a par-
tir de las transformaciones urba-
nas en Bilbao y Valparaíso bajo los
cambios en las industrias pesadas
y portuarias debidos a la economía
global. Y Primero de mayo (la ciu-
dad-fábrica) del 2004, uno de sus
trabajos más emblemáticos, sobre
lasmutaciones en elmundodel tra-
bajo postfordista.
Frente a la santificaciónde la es-

trategia política del consenso, los
trabajosdeExpósito reclaman la al-
ternativa del disenso y ponen de
manifiesto los desacuerdos y anta-
gonismos de una situación, como
la actual, que no puede abordarse
más que en clave de conflicto. Es,
tal vez, esa dimensión conflictiva
de sus trabajos la que, todavía hoy,
continúaproduciendo auténtica in-
comodidad en las aguas calmadas
de la institución arte y, sin embar-
go, es la que otorga, a la vez, singu-
laridad y ambición a sus prácticas:
incómodas, pero también, por ello,
estrictamente necesarias. |

IMMA PRIETO
A veces es necesario dejar pasar el
tiempo para obtener cierta pers-
pectiva histórica sobre los hechos
acontecidos. Permitir, después de
todo, acercarse a cierta objetividad
que sólo la distancia temporal otor-
ga. Ello no obstaculiza que poda-
mosasumir la necesidadenpresen-
te de hilar un discurso crítico, lle-
var a cabo un trabajo de investiga-
ción quepermita dilucidar cómo la
experiencia cercana y directa de-
viene materia prima de reflexión
para presente y futuro.
Elúltimo trabajode la artistaAn-

na Malagrida (Barcelona, 1970)
parte de postulaciones similares.
La artista centra parte de su inves-
tigación inicial en recoger inscrip-
ciones y graffitis aparecidos tras
los movimientos de protesta social
ocurridos en España desde 2011
hasta la actualidad. El proyecto ti-
tuladoLosmuros hablaron se com-
ponededos series fotográficas,Zó-
calos yMuros.En una primera ins-
tancia podemos leer el trabajo a
partir de la idea de inventario, una
especie de archivo visual urbano
que recoge la memoria borrada
que en silencio es guardada por la
arquitectura de la ciudad.
En general, la obras cuestionan

los límites, no de lo visual, sino
más bien de lo que nos permiten
ver. Aquello que ha formado parte
del paisaje cotidiano ha pasado a
entrar en lo fantasmagórico, voces
sociales, muertas, silenciadas. En-
tonces, es pertinente preguntarse
qué límites son impuestos a la visi-
bilidad. Es aquí dónde el acto de
mirar se torna plenamente políti-
co. El patrimonio urbano como so-
porte del malestar social. La voz
del puebloborradadeedificios em-
blemáticos ( instituciones financie-
ras y políticas) para seguir alimen-
tando la falacia social que procla-
man los gobernantes. La reflexión
que Tzvetan Todorov plantea en

Los enemigos íntimos de la demo-
cracia ya señala la grieta en la que
nos encontramos. Una sociedad
que se balancea entre el caos liber-
tario y el orden dogmático, como
sugiereTodorov, conviene cuestio-
nar la acción de aquellos agentes
que tienen acceso al poder y que
paradójicamente se presentan co-
mo salvadores de la democracia.
En algunas de las fotografías

que se hallan en la galería observa-
mos las bases o zócalos de algunos
de los edificios mencionados. Pri-
meros planos de estructuras arqui-
tectónicas que amodo demetáfora
plantean cómo tras el detalle, bello
y cuidado, se esconde la amputa-
ción. La propia estética arquitectó-
nica juega el rol de reivindicación,
pues la apariencia hierática de los
detalles arquitectónicos (vistas
que nos acercan casi a la escultu-
ra), crean un magnífico paralelis-
mo con la actitud de los políticos.

Los textos y palabras que podrían
haber formado parte de la memo-
ria visual sólo se encuentran reco-
gidosen laproyecciónqueacompa-
ña a las imágenes y en un diario. El
conjunto de la exposición opera a
partir de una recogida consciente
de huellas, ahora ya pasadas, pues
otrosdecidieronque formasenpar-
te de un momento que ya pasó,
aunque, intrínsecamente presen-
tes, pues elmal no sólo sigue estan-
do ahí sino que acrecentado por la
propia acción que intentó hacerlo
desaparecer. El proyecto ayuda a
restituir lamemoria y, además, rei-
vindica la necesidad de operar con
el presente desde el presente. |
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Los muros habla-
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Sus trabajos apuestan
por la repolitización
del arte y su
desbordamiento hacia
la producción social
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Zócalos y grietas

Los primeros planos
arquitectónicos a modo
de metáfora plantean
cómo tras el detalle se
esconde la amputación
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